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PERIÓDICO QUINCENAL 
D E C I E N C I A S MÉDICAS Y A S U N T O S P R O F E S I O N A L E S 
3 
D I R E C T O R : 
«fosé Cvnrcés Torm.os, 
Subdelegado de Medicina y Cirugía 
del partido de Albarracín, y Médico 
t i tular de Santa Eulalia, á donde se 
dirigirá toda la correspondencia. 
Se publica los días 15 y 30. 
P R E C I O S DE SUSCRIPCIÓN. 
Un ano. . . 5 pesetas. 
PÍ&IÇO anticipado. 
A D M I N I S T R A D O R : 
Regente de la Imprenta de la Benefi-
cencia de Teruel, a donde se hace la 
suacrición, pago de ella y reciamacion 
de números . 
S u s c r i p c i ó n voluntaria ¡tara tributar el 
H O M E N A J E Á LOSCOS. 
Peseta, 
Suma anterior. 
2Í50 D, Julio Lóseos 
i Antonio Silvestre 5 
» Antonio Lafuente., 5 
Excma, Diputación provincial de Za-
ragoza. . . . . , 250 
M . 1. Colegio de Fa rmacéu t i cos de 
Madrid. . 150 
Recaudado por D. Pío Cerrada, de 
Zaragoza 25 
Total 2016í45 
E l Depositario de la Junta Gestora, Don 
Juan José Miguel , f a rmacéu t ico—Mercado— 
3, es el encargado de recibir las cantidades 
para la citada suscr ipción. 
CRÓNICA 
L o s q u e no pa^an.—Con este t í tu lo , y 
en los dos ú l t imos n ú m e r o s , hemos publicado 
un largo suelto en el que nos ocupábamos del 
estado ruinoso de nuestra adminis t rac ión y 
de terminac ión que con los morosos hab íamos 
tomado, « P o r ú l t i m a vez se advierte, dec íamos 
al ocuparnos de los que no pagan, que si du-
rante los d ías de la p róx ima f e r i a y quince p r i -
meros de Junio, no procuran saldar sus cuen-
tas los morosos, desde luego suspenderemos el 
envio del periódico, PUBLICANDO EN EL MISMO 
UNA RELACION CON LOS NOMBRES DE LOS DEUDO-
RES Y CANTIDADES'POR LAS. QUE DESPECTIVAMEN-
TE APARECEN iNsoLVENTEsy úmcà manera de 
que los buenos - sepan, y el público en general 
también, hasta qué punto hemos llevado nues-
tro desprendimiento y nuestra condescendencia.* 
Pues bien: pasó la feria y los quince prime-
ros días de Junio, y si bien fueron muchos los 
compañeros que á ella fueron, n i uno solo, en 
mala hora lo digamos, n i uno solo se acordó 
de este inconsolable médico de espuela, que 
inconsolable es tá por t a m a ñ a desconsidera-
ción. Nosotros no mentimos; no podemos men-
tir ; esa burla á nuestro despreudimieuto, pues 
hemos sostenido el periódico con lo que ma-
ñana debiera ser el pan de nuestras hijas, esa 
burla á nuestra condescendencia, esperando 
en vano un día y otro día el óbolo del amigo, 
del compañero y del conocido, esa burla. . . 
¡nos revienta! que si alguien, o l a mayor í a , 
esperaba para su satisfacción una confesión 
semejante, y que llenos de dolor estampamos, 
vive Dios, que lo ha conseguido, pues esta-
mos, nos consideramos, nos tenemos por re-
ventados; y ojalá, ojalá ese mi^mo olor nau-
seabundo, que á impulsos de tanto desdén , 
por descomposición exhalamos, y del que qui-
s iéramos saturar el presente n ú m e r o , i i l t imo 
que recibirán los por que r e v e n í a m o s , sea el 
miasma que emponzoñe y destruya á los que 
por modos tan directos han destruido y em-
ponzoñado la existencia del mejor de los com-
pañeros en el extremo profesional. 
Nos creemos profundamente lastimados y 
por ello con derecho á expresarnos asi, dejan-
do aparte modestias que sois incapaces de 
sentir. Si nuestro periódico hubiera respondi-
do, ó venido á llenar un fín pol í t ico, ni una 
palabra de protesta, ni la m á s leve queja, que 
bien pronto ó cuando menos lo esperábamos , 
esa misma polí t ica en sus vaivenes hubiera 
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podido dar satisfacción á nuestros ideales; pe-
ro nacido á impulsos de un generoso senti-
miento, la unión y concordia del profesorado 
turolense, y vivido la vida de familia hasta 
connaturalizarse con los quebrantos y amar-
guras de la por que se fundó, sí ahora en sus 
postvlmevi&s se àa salido de madre ^qné satis-
facción espera á nuestros ideales? ¿qué recom-
pensa á una labor no interrumpida de ocho 
años con la obligación aneja al cargo de m é -
dico de l á t i go y espuela? La burla, hemos d i -
cho antes, pero aun esperamos más , que so-
bre la burla esperamos... la execrac ión por los 
conceptos que vertimos y que á nuestra de-
sesperación arranca vuestra innoble conducta. 
Venga enhorabuena, que dispuestos estamos 
y á ello; nos preparamos á descalzar la es-
puela que ya nos pesa, y hasta romper con 
una ciencia cuyo ejercicio ya nos mata, no 
por la ciencia, que es nuestra madre, sino por 
sus hijos los que la representan, saturnos 
prontos á devorarnos. 
Reflexionad un momento, pero reflexionad 
45on sentimiento recogidos en lo ín t imo de vues-
tra conciencia acerca del alcance del ú l t imo 
párrafo y en su parte ú l t ima . Antes que burla-
do, antes que execrado, antes que vencido, la 
muerte; ¡¡que ya í a sen t imos venir profesional-
mente al menos y para nuestra provincia! J Con-
siderad, pues, á qué extremos conduce est&aso-
ciomania en mal hora concebida. Para ella he-
mos vivido, por ella luchamos y con ella he-
mos de morir. Romanticismo puro, habrá quien 
e x c l a m a r á , pero ese mismo romanticismo con-
sumió la vida del seráfico Dr. López de la Ve-
ga en miserable guardil la y con tres pesetas 
por todo capital, y ese mismo romanticismo 
g a s t ó en la suya el Dr. Tejada y España pero 
con la diferencia que dejó tres millones de be-
neficio. Ambos siguieron el mismo camino 
pero el t é rmino fué distinto; seguramente que 
y o , en modesta esfera, me encuentro en el 
primer caso; compadecedme: si alguien, por 
mis negocios con el periódico me cree en el 
segundo, maldecidle 
De todos modos, la cuest ión es llevar á 
té rmino la idea ó empresa que se procura, y 
pues la mía en los asuntos interprofesionales 
lo alcalza y á , leed los nombres de los compa-
ñeros que figuran como suscriptores DESDE LA 
FUNDACIÓN DEL PERIÓDICO, y que no han satis-
fecho UN SOLO CÉNTIMO hasta la fecha. 
¡Que ellos en sus execraciones no me o l v i -
den, que yo en mis cortas... maldiciones no 
los o lv idaré j a m á s , j a m á s y j a m á s ! 
D. Pedro Saez, médico , Albar rac ín . 
» Joaqu ín Millán, fa rmacéut ico , Albarrac ín . 
» Pablo Muniesa, fa rmacéut ico , Alcaine. 
» Pedro C. Cid, fa rmacéut ico , Albalate. 
» Amado Soriano, médico , Alloza. 
» Juan A. Hernández , practicante, Alben-
tosa. 
D. Raimundo H e r n á n d e z , médico , Alba. 
» Leandro H e r n á n d e z , p r a c t i c a n t e , Alobras. 
» Francisco Urdazpal, médico, Alcorisa. 
» Joaqu ín Guarch, médico , Beceite. 
» Juan B. Queralt, f a rmacéu t i co , Beceite. 
T> Fé l ix Cantin, f a rmacéu t i co , Bello. 
» A g u s t í n Pérez , méd ico , Cretas. 
» Faustino García, médico . Cuca lón . 
» Cristóbal Andrés , f a rmacéu t ico , Castellote. 
» Vicente L a ñ g u e r a . médico, Castellote. 
» Joaquín Ferrer, cirujano, Concud. 
» Juan J. Royo, veterinario, Celadas. 
» Antonio Ál lueva , fa rmacéu t ico , Calamo-
cha. 
» Manuel H e r n á n d e z , fa rmacéut ico Trama-
castilla. 
» Modesto Moreno, Veterinario, Terriente. 
» Eusebio Pérez , practicante, Terriente. 
» Leonardo Baquero, médico, Lóseos . 
» Miguel Leal, médico , Mazaleón. 
» Salvador Pons, méd ico , Mirambel. 
» Fe rmín Moliner, méd ico , Molinos, 
» Luis Benedicto, f a rmacéu t i co , Monreal. 
» Miguel Gargallo, médico , Muniesa. 
» Bernabé Polo, méd ico , Nogueruelas. 
» José Trallero, f a rmacéu t i co , Oliete. 
7> Amado Arnau, médico , Rubielos de Mora. 
» Eustaquio San Francisco, médico , Rubie-
los de la Cérida. 
» Pablo Pérez , practicante, Singra. 
» Miguel Ubeda, f a rmacéu t i co , Santa Eu-
lal ia . 
» Modesto Rodrigo, médico, Torrevel i l la . 
» Joaqu ín Obón, médico, T r o n c h ó n . 
J> Eugenio B a n d r a g ó n , médico , Urrea de 
Gaen. 
{Se continuará.) 
Wota, Publicados los nombres de los que 
se encuentran en el presente caso, es decir, 
que no han pag-ado un céntimo en ocho a ñ o s , 
s e g u i r á n los de los que han pagado algo pero 
que adeudan mucho: después los de los que 
tienen pagado hasta fin 88, y finalmente una 
lista general de todos los suscriptores y can-
tidades que han pagado, con lo cual fácil-
mente v e r á n todos lo que LA ASOCIACIÓN ha 
recaudado y cantidades que, aqni ante los 
hombres, en el cielo ante Dios, ó en el infierno 
ante P l u t ó n donde espero nos juntaremos s i -
quiera, se nos adeudan y no perdonaremos 
nunca, nunca y nunca. 
O t r a n o t a . A los que manden á nuestro 
Administrador 15 pesetas, cualquiera que sea 
la cantidad que nos adeuden, a m é n de todo 
g é n e r o de desagravios y satisfacciones, i nc lu -
sa la de relevarle de acudir al sombrío Tár -
taro á liquidar cuentas, se le e x t e n d e r á reci-
bo como pagado hasta fin Diciembre del a ñ o 
actual . 
E l b a n q u e t e de l a prensa .—Como ha-
bíamos anunciado, los periódicos médicos se 
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reunieron al fin para comer, y de ello nos 
dá cuenta el Bolet ín de la Revista de Medicina 
y Cirujia Prác t icas , en los siguientes t é rminos : 
«El pasado domingo se reunieron en el res-
taurant d é l a Perla del Retiro, en fraternal 
banquete, varios periodistas médicos, con ob-
jeto de reanudar los que, de vez en cuando, 
se verificaban antes para estrechar los lazos 
de amistad y compañer i smo que entro médi-
cos deben existir.. 
Presidió el banquete el venerable director 
de E l Siglo Médico, D. Matías Nieto Serra-
no, y asistieron los señores González Valle-
dor, Serret, Pulido, Marín y Sancho, Rodrí-
guez Pini l la , Aycart , Quintana, Valle, Carre-
ras Sanchis, Alean, Carrero y Mariani. 
Durante la comida reinó la e spon tánea y 
sincera a l eg r í a que reina entre médicos , que 
sólo de tarde en tarde pueden disfrutar de es-
tas expansiones, que son un paréntes is á las 
amarguras diarias de la profesión. 
Se habló de ciencia y de asuntos profesio-
nales, y se convino en celebrar otro cuando 
terminen las expediciones ve ran i egas .» 
Perfectamente , pueden celebrar cuantos 
quieran, y en,espír i tu les a c o m p a ñ a m o s ; pero 
por Dios, acuérdense de estos pobres médicos 
rurales; hagan cuanto puedan por la reforma 
de la actual ley de Sanidad c i v i l , ó poner so-
bre el tapete la que confeccionó la prensa allá 
por el año 1878; no olviden á las más pobres 
viudas de médicos fallecidos en y de epide-
mias; pidan á todo trance la reforma del Re-
glamento de partidos médicos; que se nos pa-
guen religiosamente las titulares, que no ha-
ya danzas facultativas que surgen de la dia-
coniana ley de provisión de ti tulares. . . en fin, 
que coman cuanto quieran, pero que se acuer-
den, que no se olviden de los que tenemos 
hambre y sed... de selectiva independencia y 
bienestar. 
E l B a l n e a r i o de ^ a n c l a r e s d e l a O c a . 
—Nuestro dil igente y car iñoso amigo el se-
ñor Fe rnández Izquierdo, ha visto coronada 
su obra. Como nos había dicho, y todos ha-
bréis leído, el día 10 del actual, se verificó la 
i n a u g u r a c i ó n de su grandioso balneario, el 
primero de la clase en el mundo. ¡Cuánto go-
zaría el s impát ico D. Pablo! Pero como él nos 
lo ha de contar todo, nos limitamos á fe l ic i tan 
le sinceramente y á publicar el telegrama que 
el Dr. Carreras y Sanchis remite á E l Mercan-
t i l Valenciano, por ser la primera noticia que 
de aquel acontecimiento científico encontra-
mos en la prensa profesional y polí t ica. Dice 
as í : 
«Vitoria 10, 8-50 noche. 
Después de la ceremonia de la i n a u g u r a c i ó n 
oficial del balneario de Nanclares de la Oca se 
ha celebrado un gran banquete, que presidió 
el gobernador de la provincia, teniendo ú su 
derecha al capi tán general del distrito, S r Lo-
ma, y al médico-director del establecimiento, 
doctor Moreno Zancudo, á su izquierda. 
Han pronunciado brindis el general Loma, 
gobernador, alcaldes de Vitoria y Nanclares, 
gobernador mil i tar y muchos de los médicos 
y farmacéut icos que as is t ían al acto. 
Después del banquete se o rgan izó un baile, 
al que han asistido las m á s distinguidas seño-
ritas de Vi tor ia . 
Las autoridades han permanecido en ei bal-
neario bastantes horas después del banquete. 
El propietario de los baños , Sr. F e r n á n d e z 
Izquierdo, acreditado fa rmacéut ico de Madrid, 
ha pronunciado un brindis, diciendo que con-
sideraba este día como el más feliz de su vida. 
E l Sr. Izquierdo estaba muy emocionado. 
Todo el mundo le ha felicitado y aplaudido 
por la obra que acaba de realizar. 
E l establecimiento, alumbrado por luz eléc-
tr ica, ofrece aspecto br i l lant ís imo.» 
— l í e soforemesa.—Nuestros apreciables 
colegas de Teruel E l Eco y ElTttrolense, han to-
mado con verdadero cariño la suscripción para 
el Mausoleo del infortunado D . Joaquín Arnau, 
en Valencia. Nos sentimos profundamente ad-
mirados por ello, y una vez más encarecemos la 
suscripción á nuestros lectores. 
—Inmensa es la desgracia que aflige á nues-
tro querido amigo y colaborador D . Enrique 
L . Ruiz, médico de Fuentesclaras. Su hermano 
D . Juan José, distinguido artista establecido en 
Zaragoza, falleció en aquella capital uno de los 
primeros días del corriente mes. Era nuestro 
suscriptor y representante en aquella ciudad, 
amigo leal y entusiasta por las cosas de la clase 
que miraba como propias. El primer óbolo que 
de Zaragoza recibimos para el monumento á 
Loscost fué el dei desgraciado Juan José. Su la-
boriosidad, la afabilidad de su carácter y los so-
bresalientes méritos que le adornaban en ei ramo 
de peluquería le habían conquistado una nume-
rosa clientela con un entrañable afecto que lo 
habían hecho popular en la inmortal ciudad. 
Descanse en paz el alma del ñnado y que su 
familia encuentre en el bálsamo de la resignación 
cristiana consuelo á su dolor. 
—También llora con inconsolable amargura, 
estos días, nuestro respetable amigo ei señor mar-
qués de Tosos, la muerte de su hijo, el simpá-
tico D . Eduardo, apreciable joven de zo años y 
alumno de la facultad de Derecho en la Univer-
sidad de Valencia. Crea sinceramente ei señor 
marqués, que sus numerosos amigos en la pro-
provincia de Teruel, tomamos gran parte en 
las repetidas desgracias de familia que le afligen, 
y que á las suyas y á las de su distinguida fami-
lia unimos nuestras oraciones por el eterno des-
canso del finado. 
—Entre varios amigos y compañeros médicos 
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del partido de Alcañiz y del de Gandesa, se ha 
abierto una suscripción para socorrer á la viuda 
y huérfano del médico D . Joaquín Monfor, falle-
cido en Bot el 28 de Mayo de 1889. 
En el próximo n ú m ^ publicaremos la lista 
de donantes, pues los nombres de estos héroes 
que se desprenden de la peseta, por lo raros, 
merecen consignarse en letras de imprenta cuan-
do menos. 
Si alguno de nuestros lectores quiere intere-
sarse en esta suscripción, hará una verdadera 
obra de caridad mandando lo que pueda á doña 
Joaquina Fabregat, viuda, en Luco de Bordón. 
—Apenas tenemos ocasión de hacernos con 
un buen amigo ó adquirir una estrecha amistad 
cuando al momento nos vemos precisados á dar 
cuenta de las desgracias que le esperan ó le afli-
gen. Esto mismo nos sucede con nuestro sus-
criptor y queridísimo amigo el ilustrado practi-
cante de la Armada D , Manuel González, resi-
dente en el Ferrol. Pocos meses há, que lo tra-
tamos y teníamos en él un génio para los de 
su clase, un excelente amigo para los compañe-
ros y un modelo de esposos para la familia, 
cuando la muerte de su dignísima y virtuosa es-
posa D.a Josefa Serrano Marcos de González, 
ocurrida en aquella ciudad el día 21 del pasado 
Mayo, ha venido á sumirlo en el más profundo 
y amargo desconsuelo. E l Sr. González era ex-
cesivamente feliz y dichoso en su familia para 
que esta misma dicha y felicidad fueran durade-
ras. ¡Vaivenes de la vida! 
Consuélese el amigo y compañero con la se-
guridad de la gran parte que en su desgracia to-
mamos los que tanto le queremos. 
—Dice E l Turolense que el Ayuntamiento ha 
acordado ceder, gratuitamente, el terreno nece- • 
sario para el emplazamiento del Monumento á 
Lóseos en la plaza de Emilio Castelar ó en el 
paseo de la Glorieta. 
Parece que la Junta gestora se decidirá por 
la plaza teniendo en cuenta razones de mejor 
ornato y conservación de la obra. 
—Varios compañeros gestionan el indulto de 
un infeliz médico, D . Anastasio Miilán, que se 
halla extinguiendo condena en el correccional de 
Mora. Para que las gestiones de nuestroB ami-
gos dén el resultado que se desea, precisa un 
informe favorable de la Audiencia de lorcrimi-
nal de Teruel, á cuyos magistrados rogamos 
tengan en cuenta la avanzada edad del señor 
Millán con el principio de atrofia cerebral que 
padece, causa generadora de los hechos crimino-
sos cuya corrección extingue. A la misma in-
corruptibilidad de los dignísimos señores que 
hoy forman nuestra Audiencia, fiamos la justi-
cia que nos asiste para interesarnos por aquel 
desgraciado septuagenario. 
—Los periódicos de primera enseñanza L a 
Paz del Magisterio y L a Unión, se quejan, digo 
mal, se burlan, de la sanefasón con que el Ins-
pector provincial D . Antonio Ruperto Escudero 
delega la inspección en maestros elementales para 
visitar escuelas incompletas en sustitución del 
referido inspeccionador. 
Y yo me alegro, no de la burla, sino de en-
contrar en D . Ruperto un hombre de mi misma 
madera. 
Que eso hago yó con mis clientes de Aimo-
haja y Peracense. 
Delegar en los practicantes para que los visi-
ten. Una asi como alternativa muy cómoda, pero 
muy expuesta. 
Éso sí, cuando se trata del tio J-íian Andrés de 
Áimohaja, ó Don de Peracense, enton-
ces,... entonces hay que mirar el autor, llevar 
la fórmula escrita y acudir diligente á la visita del 
pudiente. 
Con lo cual se salva, á veces, una reputación 
de doublé como la que yo ostento. 
Y eso mismo hará D . Ruperto; exhibir su au-
toridad en los pueblos grandes y mandar sus de-
legados escuderiles á los pequeños. 
Vengan pues esos cinco, y s\ga.vnos hiciendo 
del oficio, 
¡Ah!; también yo acostumbro mandar mis co-
rrespondientes votos de granis, á los practicantes 
que más se distingan en despachar pronto el 
asunto. 
Lo mismico que hace D . Ruperto con sus de-
legados cuando en el acta correspondiente le 
dicen v. gr. todo está prefetamente, en la escuela 
de... Cañada, y así consta, verbalmente, á mi au-
toridad prestada. 
En fin, que somos dos y basta. 
Usa m é d i c o de e s p u e l a , 
SECC10S PROFESIONAL. 
E L M O N U M E N T O Á L O S O O S . 
Acerca de lo acordado en la reunión cele-
brada el día 31 de Mayo ú l t i m o , escribe E l 
Turolense lo siguiente: 
«El día 31 del ú l t imo Mayo tuvo lugar la 
reun ión de suscriptores para el monumento á 
Loncos en casa del subdelegado de Medicina 
y C i rug ía de este partido y presidente de la 
Junta gestora encargada de arbitrar recursos 
para realizar aquel patr iót ico pensamiento, 
D. Manuel Lega y Valero. Pocos fueron los 
señores asistentes, entre los que figuró el i lus-
trado sacerdote y afamado entomologista re-
sidente en Albar rac ín , D. Bernarclo Zapater. 
Entre otros extremos referentes al estado de la 
recaudac ión de las cantidades suscriptas y 
producto líquido hasta aquel día (1.967 pese-
tas) se acordó por unanimidad que se alce el 
monumento en esta ciudad como capital de la 
provincia y lugar más conveniente para pro-
curar su conservación y embellecimiento; de-
jando la des ignac ión del sitio á la disposición 
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del Excmo. Ayuntamiento y Junta gestora. 
E l presidente de esta sorprendió agradable-
mente á los asistentes presen tándoles el mo-
delo hecho en barro que ha de servir para 
fundir en bronce el busto del insigne Lóseos . 
A la vista estaba la fotografía del sabio far-
macéut ico de Castelseras y todos elogiaron 
el extraordinario parecido que el hábil cuanto 
modest ís imo escultor D. Alejandro Escriche 
ha sabido sacar de un montón de barro infor-
me. El busto es de un t a m a ñ o algo mayor 
que el natural , y por unanimidad, se acordó 
aceptarlo con satisfacción y que el bronce 
que ha de resultar de tan acertado m o d e l ó s e 
destine para coronar el monumento que, se-
g ú n lo proyecta el Sr. Reynals. arquitecto 
provincial , se compondrá de cuatro cuerpos 
y en t r a rán en su cons t rucción piedras labra-
das y pulimentadas de varios colores, hierro 
y bronce. Estará rodeado por un bonito jar -
dín y el todo guardado por a r t í s t ica verja de 
hierro. 
Tal vez falte a l g ú n díüero para dar t é rmino 
conveniente á esta obra de gra t i tud debida á 
un sabio hijo de esta provincia; pero, como n i 
la clase á que per teneció , salvo honros í s imas 
excepciones, n i las facultades de Parmacia? n i 
algunas sociedades que siendo de amigos del 
país (no la de Teruel), guardan los mejores 
herbarios de Lóseos, ni otras sociedades cora-
puestas de hombres doct ís imos en las ciencias 
naturales han enviado, hasta la fecha, su óbo-
l o . . . ta l vez, repetimos, falte dinero, aunque 
sea poco. 
Y ese poco, s e g ú n tenemos oido, la Junta 
gestora procurará recabarlo. 
Oportunamente se a n u n c i a r á la subasta pú-
blica para contratar la cons t rucc ión del mo-
n u m e n t o . » 
Del mismo modo, es decir, coa poca asis-
tencia de profesores, tuvo lugar en Alcañiz , 
la reunión del día 1.° del actual, y por lo que 
nos cuenta de ella E l Eco del Guadalope se 
deduce: 
Que se acordó esperar á tener conocimiento 
del acuerdo tomado en la reunión de Teruel 
para resolver después en definitiva, y nom-
brar como definitiva la Junta gestora de a q u é -
l la , y que hasta ahora io era interina. 
Lo cual, traducido así de sopetón, y con 
nuestra prosa vulgar, quiere decir, y ojalá nos 
e n g a ñ á r a m o s , que definitivamente vamos á 
aparecer divididos, pues contamos con dos 
Juntas y dos Monumentos. 
E l asunto, por lo importante, nos apena en 
gran manera, y no seremos nosotros los que 
con imprudencias importunas lancemos la pr i -
mera piedra en cosa que tan de cerca nos afec-
ta. Por otro lado, no nos creemos con autori-
dad bastante para decidir y aconsejar. H á g a l o 
quien quiera, y con la seguridad, que cuanto 
tienda á una intel igencia provechosa al mejor 
éx i to , encon t ra rá en nosotros leales defensores. 
Razones asisten á Alcañiz , no las negamos, 
y razones alcanza Teruel, que en su d ía ex-
pondremos; pero cuando lo recaudado es poco, 
y á mayor abundamiento lo dividimos en dos, 
de una cosa medianamente buena, pudiera re-
sultar otra rematadamente mala. 1 
Piénsenlo bien los señores de las Juntas res-
pectivas; no demos un espec tácu lo en lo que 
debiera ser una apoteosis por inteligencias 
raútuas, por miramientos y por respetos á la 
memoria de aqué l en cuyo honor vamos á 
dignificar nuestra ciencia. 
Nosotros, en esto, como en todo, y aun sien-
do muchos nuestros pecados, tenemos la v i r -
tud de la paciencia, y és ta no nos ha de faltar 
hasta que digan los de Alcañ iz , qué opinan, 
y q u é quieren, y expongan los de Teruel, m á s 
correctamente, en qué fundan y en q u é apo-
yan sus determinaciones. 
Antes, pues, que definitivamente se tomen 
acuerdos aislados por alguna de las Juntas, 
que después fueran difícil recusar, hablen to-
dos, y claro, que nosotros tampoco callare-
mos. 
L A DEFENSA DEL PRACTICANTE. 
¡ F u e r a i n tn sos de la Armada.! 
La prensa de todos matices viene h ac i én d o -
se eco de a l g ú n tiempo á esta parte del es-
candaloso favoritismo que disfruta á mansalva 
el Cuerpo de Practicantes de la Armada: ¡cuer-
po cuajado de intrusos!; ¡sembrado de i lega-
lidades!; pictórico de absurdas preferencias!... 
Ya en otra ocasión t ambién nosotros nos he-
mos ocupado de lo mismo, s eña l ando de un 
lado los abusos y de otro las infracciones que 
á ojos vistos vienen comet iéndose descarada-
mente. 
¡Y nada!... 
E l Excmo. Sr. Ministro de Marina, ciego y 
sordo por completo, apesar de ocuparse en re-
formas del ramo. 
Hasta que se encuentre con una ape lac ión 
al Consejo de Estado. 
Si, Porque la clase, numeros í s ima aunque 
modesta, principia á cansarse y á de esa apa-
t í a y de ese indiferentismo con que parece 
que acojen nuestras cuotidianas reclamacio-
nes. 
Apat ía é indiferentismo que hace se crezcan 
los Practicantes falsos; es decir, los que sin 
serlo, usurpan plazas do ta l en el mencionado 
cuerpo. Y que se crezcan y se insolenten 
hasta el punto de sobreponerse á los poquí-
simos Practicantes l eg í t imos que el cuerpo 
t iene. 
¡Qué de e x t r a ñ o , si ellos que no poseen t i -
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tulo profesional se ven ocupando los primeros 
puestos del escalafón, mientras que los t i t u -
lados es tán pospuestos hasta por excedentes! 
Parecerá esto incre íble , existiendo como 
existe una ley general que exige la posesión 
de un t i tu lo académico que acredite suficien-
cia para ejercer las profesiones de Médico, 
Abogado, Practicante, etc., etc. Parecerá ia-
creible existiendo como existe una disposición 
de 20 de Enero del 86 que obliga á verificar 
el ingreso en ese cuerpo subalterno de la A r -
mada, mediante oposición llevada acabo pre-
cisamente entre ios aspirantes que tengan 
t í tulo oficial de su carrera. Pero por m u y i n -
creible que parezca, es lo cierto que el dicho-
so cuerpo reúne entre dentó ochenta y tantos 
individuos. mas de ciento veinte que son pro-
fanos; ALLEGADIZOS; INTRUSOS, A P A D R I -
NADOS. . . 
¡Así se burla la legis lac ión! ¡Así se atrepe-
l lan los derechos de una clase! ¡Así se es-
carnece ai públ ico! 
¡¡Qué ve rgüenza! ! Qué ignominia!! 
¿Por q u é se tolera en un cuerpo del Estado, 
que figure tanta gente cobrando nómina y 
desempeñando funciones que n i n g ú n centro 
universitario probó?. . . ¿Porqué no se expulsa 
del cuerpo á todos los Practicantes falsos que 
en él abundan, y se corre la escala, y se cu-
bren las vacantes con arreglo á esa vigente, 
disposición de 20 de Enero?... 
Excmo. Sr. Ministro de Marina: ¿no com-
prende su señoría que, al consentir por más 
tiempo semejante i r regular estado de cosas, 
representa una magna ilegalidad contra la 
cual nada vale cualquier pretendido derecho 
que alegar puedan los entrometidos y despreo-
cupados profanos, que por favor han asaltado 
esos puestos en tiempos calamitosos, cuando 
era suficiente tapadillo de ingreso un simple 
a x á m e n ante la j u n t a nombrada por e l A l m i -
rantazgo?... 
¿No comprende su señoría que al hacerse 
ciego y sordo en esta cues t ión , implica á los 
maliciosos criticable condescendencia, sino fa-
voritismo odioso?... 
¿No comprende su señoría que es imposible 
vean los interesados, los verdaderos Practi-
cantes, que así se les ultraje en su fuero pro-
fesional un día y otro día á ciencia y pacien-
cia del mismo jefe del ramo?... 
¿No comprende su señor ía que hasta puede 
darse el vergonzoso caso de que Fomento tome 
cartas en el asunto y aplique á esos consen-
tidos intrusos todo el r igor de la legis lac ión 
que al efecto existe?... 
¡Pues si comprende todo esto su señor ía , á 
qué más-d i lac iones! . . . ¡Fuera todo ese entro-
metido personal! ¡ P u r g u e el cuerpo de profe-
sores postizos! ¡Legal ice su organizac ión! 
¡Y repare de paso en la necesidad de llevar 
á las cortes la ley de Retiros!; pues aunque 
los retirados no pueden volver al cuerpo, se-
g ú n el Reglamento vigente,-intruso ha habi-
do retirado el 87 y vuelto de nuevo h a r á poco 
m á s de un añó . Y no eche en olvido tampo, 
que hay Practicantes verdaderos que llevan 
más de cinco años declarados excedentes sin 
destino, mientras intrusos más modernos dis-
frutan regulares sueldos en Ultramar, Escua-
dra de Ins t rucc ión y Hospitales de la P e n í n -
sula, q u i z á con peligro de los mismos enfer-
mos que tienen la desgracia de caer en sus 
manos. 
Si as í lo hace cual cumple al buen desem-
peño de su cartera, la prensa, y la clase y el 
públ ico en general, sabrá estimar la rec t i tud 
de su proceder. En caso opuesto vemos ya 
la marejada que han de levantar los profeso-
res perjudicados, y creemos un deber asi 
anunciarlo con ante lac ión bastante y en pró 
de los mismos intrusos. 
D r . Lát igo, 
imm c f f l T i m s . 
E l r a y o di© l a j u s A i e i a » — E l Tribunal Su-
premo del Estado de Nueva-York, ha declarado 
ley el procedimiento de ejecutar á los reos por 
medio de la electricidad. 
E i mecanismo ideado se espera dé en el hom-
bre resultados tan perfectos como los han dado 
los experimentos previamente hechos con los ani-
males. 
E l aparato es sencillo: un poderoso dinamo, 
capaz de desarrollar una corriente de i ,000 volts 
á un conmutador, dos alambres terminados en 
casquetes metálicos que se fijarán respectivamen-
te y sobre esponjas humedecidas al cráneo afei-
tado y á la extremidad inferior de la espina dor-
sal, y una silla en la cual, perfectamente sujeto 
por fuertes correas, se sentará el reo para recibir 
la descarga. 
Mr . C. M . Daniels, el autor de la ley de eje-
cuciones por la electrecidad, que se halla actual-
mente en la prisión de Auburu, asegura que el 
reo no sentirá dolor alguno y su muerte será 
obra de una fracción de segundo. 
H a b r á en él un momento de rigidez por otro 
de relajación y todo habrá terminado. 
Uno de los médicos desea que se haga hablar 
al reo en el momento de descargar la corriente, 
para poderapreciar la instantaneidad de su efecto. 
E l a j o c o n t r a l a rabia.—Parece que este 
remedio es tradicional en Oriente para la cura-
ción de la rabia y que los portugueses, por ser 
los primeros europeos que entablaron relaciones 
comerciales con aquel país, comenzaron á pro-
pagar en Europa sus virtudes medicinales, con-
siderándolo el primer agente preventivo y cura-
tivo de la hidrofobia. Miles de persona mordi-
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das por animales rabiosos han tomado, durante 
los treinta días siguientes á cada mordedura, 
una cabeza de ajo en la comida, y con este sen-
cillo medio han evitado la explosión de la enfer-
medad. Distinguidos médicos portugueses certi-
fican haber visto casos de curación de la rabia 
merced al uso de los ajos por los enfermos, me-
reciendo especial mención algunos citados por el 
Dr . Almeida, á los cuales, cuando ya la rabia 
había estallado y los enfermos estaban en la ago-
nía, se les dió el ajo, que comían con avidez, 
obteniéndose una curación completa. 
En algunos pueblos de la provincia de Sa-
lamanca, situados cerca de la frontera hispano-
portuguesa, viene hace años usándose contra la 
rabia una pócima de ajos majados y suspendidos 
en vinagre, que se da á cucharadas á los rabio-
sos, los cuales recobran la salud á los cinco ó 
seis días de usar exclusivamente este remedio. 
Las dosis á que se usa tan sencillo especifico 
son las siguientes: Pava prevenir la rabia: Tres 
cabezas de ajo (una á cada comida) durante 
treinta días, á contar desde el en que ocurra la 
mordedura. Para curar la rabia: Seis cabezas 
de ajo en las veinticuatro horas hasta que des-
aparezca el más ligero vestigio de la enfermedad. 
T E R U E L . 
ResúmeD meteorológico demográfico sanitario 
DEL MES DE MAYO. 
El régimen anormal de los fenómenos atmosfé-
ricos que ha caracterizado á los meses anterio-
res, ha seguido también en este, y aun cuando 
algo modificado por lo avanzado de la estación, 
todavía han persistido los cambios más ó me-
nos bruscos é intensos en la temperatura y pre-
sión con tiempo vario y desigual. 
La presión algo más regular que la tempera-
tura ha experimentado alternativas frecuentes 
aunque no muy intensas, notándose la mayor 
depresión barométrica en la segunda decena, 
subiendo á su mayor altura en la tercera. 
La presión media fué de 6So,2 milímetros, 
un poco más elevada que Abr i l ; la máxima de 
688,4 ê  Y ̂ a mínima 670,2 el día i x . 
L a oscilación máxima en 24 horas alcanzó á 
8,6 y la mensual á 18,2. 
E l termómetro, no obstante sus alternativas 
tendió constantemente á saber, principalmente 
en las observaciones de las 9 de la mañana y 
3 de la tarde, resultando como era natural una 
temperatura más alta que la del mes anterior, 
llegando á 9,1 grados centígrados. 
Las máximas, al sol fué de 3 i , 4 el día 24: y 
á la sombra de 3o,5 el 23: y la mínima abso-
luta de 7,4 bajo cero el día 3. 
La oscilación máxima diaria estuvo repre-
sentada por 25 grados el día 3 y la mensual por 
38,9. 
De los treinta y un días del mes marcó el ter-
mómetro mínimas extremas por debajo de cero 
veinte y uno. 
L a humedad relativa media del ambiente al-
canzó á 80 grados; y la tensión media del va-
por acuoso á 9,9 milímetros; con un peso de 
10 gramos por metro cúbico de aire. 
La evaporación media fué de 5 litros de agua 
por metro de superficie: la máxima de 9,3 y la 
mínima de 2,2. La total mensual sumó 148. 
L a cantidad de lluvia dió una suma de 5o 
litros de agua por metro cuadrado. 
Los vientos dominantes según el órden de 
frecuencia con que reinaron fueron: 
Sur que sopló. . 28 veces. 
Norte 14 » 
Noroeste. . . . 9 » 
con una fuerza relativa de: 
Calma y brisa. . 48 veces. 
Viento 6 » 
Idem fuerte. . . 4 » 
Idem muy fuerte. 3 » 
L a velocidad máxima en 24 horas llegó á 
624 kilómetros el día 12: y la mayor presión 
por metro cuadrado fué de cerca 92 kilogramos 
el día i 3 . 







En conjunto resulta el mes de Mayo, más 
templado que el precedente, y algo desigual; y 
algunos días desapacible, con mínimas extremas 
muy bajas debidas seguramente á la influencia 
del viento Norte que fué uno de los dominantes, 
y que hasta en la estación más calurosa del 
año impresionan desagradablemente por su fres-
cura. 
L a morbilidad disminuyó bastante, con rela-
ción á los meses anteriores, no cambiando, en 
general la clase de enfermedades, pues predo-
minaron las de los órganos de la respiración y 
digestivos de naturaleza catarral, congestiva é 
inflamatoria en los primeros, y principalmente 
catarral en los segundos, presentándose nume-
rosas miodinias y neuralgias de la cabeza. 
L a mortalidad, aunque un poco mayor que 
la que corresponde á Mayo como promedio en 
un quinquenio, ha disminuido en 3 fallacidos 
con relación á Abril , pudiéndose apreciar en 
el siguiente cuadro las circunstancias de los 
muertos. 
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Según la edad. 
De menos de 5 años. , 3 
De más de 5 años. . . 24 
TOTAL. . . 27 
Total 27 en esta forma: 






Según la procedencia. 
De la capital.. . . , 18 
Del hospital provincial. 8 
Del hospital local. . . 1 
TOTAL. 27 
L a natalidad ha experimentado un aumento muy notable en este mes, pues de 17 nacimientos que 
hubo en Abril subieron á 38 en Mayo, 12 más que los que como promedio le corresponden; se 
clasifican en esta forma. 
Varones. . . . . . 24 
Hembras 14 
Total . 38 
Cifras que principian á compensar la desconsoladora y conrlante disminución que experimentó la 
población desde el mes de Diciembre. 
M . IBÁÑEZ, 
Médico Titular, 
Teruel: Imp. de la T a s a de Benef icencia . 
